
Artículo de divulgación 

Título de la obra:

Autor:  

Forma sugerida de citar:

Aviso Legal

Testimonio de lector

Weinberg, Liliana Irene

Weinberg, L. I.(1991). 
Testimonio de lector. 
Cuadernos Americanos, 1(25), 
157-160.

Publicado en la revista:        

Datos de la revista:    

ISSN:  0185-156X

Nueva Época, Año V, Núm. 25, (enero-febrero de 1991).

Los derechos patrimoniales del artículo pertenecen a la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Excepto dónde 
se indique lo contrario, éste artículo en su versión digital está 
bajo una licencia Creative Commons Atribución-No 
comercial-Sin derivados. 4.0 Internacional (CC BY - NC 
- ND 4.0 Internacional). https://creativecommons.org/
licences/by-nc-nd/4.0/legalcode.es



Usted es libre de:

Esto es un resumen fácilmente legible del texto legal de la licencia 
completa disponible en: 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/legalcode.es

En los casos que sea usada la presente obra, deben respetarse los  
términos  especificados en esta licencia.

 Compartir: copiar y redistribuir el material en cualquier 
medio  o  formato.

Bajo los siguientes términos:

 Atribución: usted debe dar crédito de 
manera adecuada, brindar un enlace a la licencia, e indicar 
si se han realizado cambios. Puede hacerlo en 
cualquier forma razonable, pero no de forma tal que 
sugiera que usted o su uso tienen el apoyo de la 
licenciante.

 No comercial: usted no puede hacer uso 
del material con propósitos comerciales.

 Sin derivados: si remezcla, transforma o crea 
a partir del material, no podrá distribuir el material 
modificado.

D.R.  ©  2021  Universidad  Nacional
Autónoma de México. Ciudad Universitaria, Alcaldía Coyoacán, 
C. P. 04510, México,  Ciudad de  México. 

Centro de  Investigación  sobre  América  Latina  
y  el  Caribe  Piso  8  Torre  II  de  Humanidades,  
Ciudad   C.P.  
04510, 

Universitaria, 
Ciudad de México. https://cialc.unam.mx/ 

Correo electrónico: betan@unam.mx 

Con la licencia: 







Testimonio de lector 159 

dición, en un esfuerzo constante, ágil y no exento de humor, 
por iluminar de manera cabal los diversos temas. 

Su propósito de desacralizar a Foucault -cuyo discurso 
sobre el poder ha abierto una nueva veta para las ciencias sociales-, 
su eno-jo con Derrida -convertido por la prosa de Merquior en una 
espe-cie de monstruo, no de la naturaleza sino del intelecto-, 
pueden parecer a prion· molestos e inmodestos a muchos lectores, 
así como injusto su acallamiento de otras voces francesas como 
las de Durk-heim y Lévi-Bruhl o de otras voces inglesas como la de 
Gordon Childe, que podrían resultar discordantes. Sin embargo, 
Merquior permite siempre el disenso, porque el disenso es 
patrimonio del lector que él tiene constantemente en la mira. Sin 
embargo, la sutil, ágil, con-cluyente refutación del posestructuralismo, 
y en especial del descons-rructivismo, que es tema de su último libro, 
De Praga a Pañs, abunda en rounds bien resueltos y en un knock 
out contundente, que a su vez caracteriza su propia posición ante 
los excesos que conducen al pensamiento débil y al irracionalismo: 
"Como sucede con frecuen-cia, el escepticismo radical -acerca 
del significado como de casi todo lo demás- en el fondo 
no es más que absolutismo decep-cionado". 

A este testimonio de lector quiero añadir finalmente mi 
testi-monio de editor. En efecto, tuve por fortuna a mi cargo la 
publica-ción de tres valiosos artículos deJ.G. Merquior: "Vico, 
Joyce y la ideología del alto modernismo'' (Cuadernos Amen·canos, 
núm. 10, 1988), "El otro Occidente. (Un poco de Filosofía de la 
Historia desde Latinoamérica)" (núm. 13, 1989), y su magnífico 
"Reinterpretan-do la Revolución'' (núm. 16, 1989) , para el 
bicentenario de la Re-volución Francesa, tarea que dio a su vez 
lugar a interminal?les discusiones telefónicas con el autor sobre 
ciertos matices de traduc-ción y redacción. Estas charlas telefónicas 
resultaron en verdad me-morables y enriquecedoras, tanto como 
lo fue la lectura cuidadosa de sus textos. En cierta oportunidad 
le hablé de manera autocrítica de mis empecinadas y desgastan 
tes cacerías de erratas. A esto repli-có Merquior: "Hace ya 
tiempo he aprendido que, para poder ha-cer las miles de 
cosas que deseamos hacer, debemos dejar de ser 
perfeccionistas''. No le creí. Su misma devoción por la 
precisión y hasta el cuidado filológico que ponía en la elección 
de las pala-bras lo desmentían. Pero hoy pienso que sí fue 
cierta su declara-ción. Si en la prosa de Merquior se 
descubre un afán por contemplarlo todo, por manejar 
todas las variables, por pensarlo 
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y por decirlo todo, su totalidad no es fruto de un 
perfeccionismo enfermizo, sino de una vocación pantagruélica 
por el conocimien-to. Muere muy joven uno de nuestros 
más voraces pensadores. 
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